
€1 ttorte ̂ Costilla

mauriac o un íisiiir í en el corazón humano
Iy*L puro azar ha hecho qui
*—* al ir a tomar unas notas
se hayan juntado, el uno sobrv:
el otro, un l i b r o de Francois
Mauriac y otro de monsieur
Peyrefitte. Desde luego es una
cosa esta que sucede todos los
días y una biblioteca recuerda,
sin gran esfuerzo, a un cemen-
terio de hombres ilustres al fin
reconciliados, coexistiendo, por
lo menos, en la más amplia de
las tolerancias. Pero esta vez la
coincidencia a que aludo me ha
parecido casi obscena.

Ahora habrá hecho un ano
que el señor Peyrefitte escribió
en «Nouvelles litteraires» una
especie de carta a Mauriac ron
la evidente intención de asesi-
narle moralmente. La cosa co-
menzó porque Mauriac había
criticado acerbamente la puesta
en escena por la televisión fran-
cesa de una de las obras de
monsieur Peyreíitte: «Las smiri-
tEdes particulares» en la que, si-
guiendo una cierta moda, el au
tor se complace en narrarnos
ciertos amoríos ((nefandos» que
decían los clásicos que vinieron
después de los griegos, especia-
listas en aquellas aventuras.
Desde luego hay en la obra un
insulto directo a ciertos esfuer-
zos cristianos de educación y
Mauriac hizo muy bien en pro-
testar. Pero el señor Peyrefitte
no se lo perdonó y entonces es-
cribió esa carta que digo en la
que insinuaba, además de qun
Mauriac es un hipócrita, ciertos
devaneos de juventud de aquél
en ¡os que andaba mezclado el
señor Cocteau que era un genio,
sin duda alguna, pero con gus-
tos digamos «griegos» al pare-
cer. Paz a sus cenizas.

A esto en realidad se reduce
esa epístola llena de un odio te-
rrible y en la que el señor Pey-
reíitte, que ha cajumruado co-
mo nadie a la Iglesia y concreta-
mente a la vida vaticana, se sen-
tía de repente catolicisimo o
muy respetuoso con el catolicis-
mo e insinuaba que Mauriac era
algo así como un hijo espúreo
de esa Iglesia y que e] Papa
Juan le tenia una decidida anti-
patia, Asi mataba dos pájaros
de un t i r o : desacreditaba a
Mauriac como hombre y corno
católico, lo que siempre' alegra-
ría a muchos que nunca habían
tolerado de buena gana el im-
placable escalpelo del novelista
sobre e] corazón humano hasta
señalarnos en nuestros propio
corazón la basura bien guardada
y hasta perfumada y envuelta
en pieles o en algún aséptico es-
tuche en la bodega más oscura
de nuestro yo.

Pero, antes de seguir hablan-
tío de Mauriac, quería seguir re-
firiéndome a ese libro del señor
Peyrefitte. «Las llaves de San
Pedro» que el P. Félix García no
se atrevía a nombrar siquier,!
en «El Norte de Castilla» en un
reciente articulo. En realidad es
un libro frivolo, muy superficial
y tan burdo en medio de su en-
canto —confesemos que los
«chismes» nos encantan a to-
dos— que no merece una indig-
nación. La indignación nos nací
después al saber de qué mane-
ra tan ilícita, estúpida y calum-
niosa utilizaba el señor Peyrs- ¡
fitte una información recogida a :
veces en ]os propios archivos I
vaticanos, generosamente abier-1
tos incluso al enemigo ideolófri- !
co como debe de ser. pero pan I
una güera dialéctica entrp caba-
lleros, no para utilizarlas en zo-.-
pes bajos y en chistes taber-
narios hasta de las cosas más
sagradas. Y monsieur Peyrefitte
blasfema con esa elegancia <ju •
se hacia en el París elegante de
los años veintitantos y que aho-
ra creo que se ha puesto de mo-
da entre algunos de nuestros ele
gantes. De modo que quedamos
que el libro de este caballero nj
es ni siquiera anticlerical, por-
que, para serlo en profundidad
se necesita antes q-.-.t nada ser
cristiano, como ya decía Anto-
nio Machado. V resulta tris'isi-
rao que todavía en muchos am
bientes sea el señor Peyrefitu
cañi como un informador confi-
dencial de lo que t̂ asa en el Va
ticano o en la masonería, a la
que ha dedicado otro libro que
muchos también se han tomado
c;. serio y creen asi saber de
buena tinta las grandes com-
plicidades que hay entre el Con-
cilio y esa vieja secti. de señores
reumáticos bastante desacredi-
tada la pobre, aunque solo sea
por su afición a los mandiles y
a hablar en clave.

Iba a decir, sin embargo, que,
a pesar de todo, todos los desen-
mascarados por Mauriac le han
agradecido a monsieur Peyrefit-
te esa carta «asesina», porque, a
sus ojos, sí resulta que Mauriaj
es un farsante y es Mauriac el
que nos ha descubierto nues*ra
propia hipocresía, esta ya no de-

be existir. Toda la obra de Mau-
riac, en efecto, es esto solamen-
te: una investigación de los re-
covecos del corazón humano
particularmente en una clase so
cial, a la que él pertenece por lo
demás, la alta burguesía, que no
soporta fácilmente esta clase de
intervenciones quirúrgicas he-
chas en el hemiciclo del mundo,
sin pudor alguno y llamando
las cosas por su nombre.

Pero en un aspecto más pro-
fundo, en el religioso concreta-
mente, no es solamente esa cía
se social, sino todos y cada uno
de nosotros los que nos vemos
descubiertos, frente por fre.ir^
de un espejo en el que contem-
plamos nuestro rostro espiritual
envejecido por el pecado y el
uso criminal de las delicias de
este mundo que amamos sobre
todas las cosas y que con fre-
cuencia es nuestro Dios, en cuyo
honor quemamos nuestra iu-
ventud. nuestros esfuerzos e ilu-
siones después de rendir un cul-
to formal al Dios en que deci-
mos creer. Es, pues, lógico que
un hombre que nos hace com-
prender todo esto nos moleste.
Porque además Mauriac, desde
los viejos tiempos de la revis-
ta «Sept», ha estado vinculado a
esa familia espiritual católica
llamada «de izquierda», incorrec-
ta, pero tolerablemente si las
cosas se entienden como deben
entenderse, y ha sido la primera
voz en alzarse en cada circuns-
tancia que lo exigía con una
claridad y una valentía capaces
de atraerle todo el odio de las
gentes interesadas ., de las gen-
tes conformistas, que no entien-
den por qué un cristiano ha de
complicarse la vida si le basta

a efectos de las aduanas ultra-
terrenas con mostrar su pasapor-
te de cristiano de los domingos
Y hasta la ojeriza de los cléri-
gos paternalistas, que no com-
prenden hoy todavía, y a pesar
de las formales (Aclaraciones
conciliares, que un cristiano no
es un monaguillo. Asi que, por
ejemplo, la denuncia que hî .o
Mauriac en 1953 del Concordato
entre Francia y la Santa Sed?
como resultado de ciertas ínter
venciones del nuncio en la cues-
tión de los curas-obreros a mu-
chos pareció una especie de
temblor de tierra. Menos al Fa
pa Pacelli que supo valorar muy
bien aquel grito d la opinión
pública en la Iglesia de cuya au-
sencia lleeó a lamentarse hasta
en un documento oficial-

Vengamos, no obstante, otra
vez al Mauriae novelista y en-
sayista. Su lectura es una espe-
cie de sal para no corromper-
nos del todo en lo más profun-
do de nosotros mismos, una es-
pecie de radiografía de nuestro
yo que nos avisa de todos esos
monstruos que anidan en nues-
tra conciencia de hombres decen-
tes y que tanto asustaban a Jo
sé de Maistre. «No sé lo que es-
conde la conciencia de un crimí
nal —decía— pero sé lo que es
la conciencia de un hombre ho
nesto... y es horrible». No nos
podemos explicar cómo pudi-
mos tomar tantos comprimidos
d buena conciencia para dor-
mir tranquilamente. Y m e n o s
que tantos estén dispuestos has
ta a agotar toda la emética far-
macopea de monsieur Peyrefitte
para ahorrarse un solo momen-
to de sinceridad consigo mismos
ante un libro de Mauriac.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

A un año de la revolución brasileña
EN el pasado 31 de marzo se

ha cumplido, justamente,
un año desde que el estado de
Minas Geráis, el segundo en ex-
tensión del Brasil, se alzó contra
el Gobierno federal, proclamuji-
do así su indsp^pciencia. Estt-
acto seria el primero de una se-
rie que daría coma resultado la
destitución y huida del Presi-
dente del país Joaj Goulart, y
la implantación de un régimen
de fuerza de marcado carácter
militarista A la confusión de lns
primeros momentos, y a la ex-
pectativa que siguió después, se
impone ahora la serena revisión
de los sucesos y sus posibles
consecuencias. El caso brasileño
no puede ser estimado de fenó-
meno aislado en el acontecer
político y social de nuestra ho-
ra; antes bien, constituye un cla-
ro prototipo de evolución de los
pueblos que esperan alcanzar,
en un breve espacio de tiempo,
su mayoría de edad y su incor-
poración decidida al concierto
mundial.

«NÚMEROS CANTAN»
Antes de entrar de lleno en el

torbellino de los acontecimien
tos, es imprescindible traer a co-
lación una serie de datos que
muestran, clara y brevemente, la
situación social y económica de
este extenso territorio. El nume
ro en sí, en su expresión esta
dística, es tan elocuente que evi-
ta cualquier comentario. He aquí
algunas de las causas de la de
presión económica en Brasil:

1." La economía corresponde
a una marcada configuración se
m¡colonial, con una agricultura
feudal basada en j rocesos agrí-
colas arcaicos y de manifiesta
tendencia al monocultivo latí-

UN "SHERIFF" LLAMADO CLARK
I~)E todo ese capitulo de la

•*- ' historia del hombre, que
está desarrollándose en Alaba-
ma, emergen unas cuantas figu
ras sobre el contorno estreme-
cido de las multitudes. Entre
ellas destaca la de Jim Clark,
«sherifí» del condado de Dallas,
en Alabama, y no sólo por su
violencia activa an ti-negra, sino
por sus declaraciones, que resul-
tarían asombrosas si, en otro
sentido, no significaran la volun
tad de muchos.

Entre las proezas que se ls
atribuyen al «sheriff» Clark ii-
gura la de golpear con una po-
rra la cabeza de una mujer de
color, y abrírsela. Alguien pre-
guntó si aquella mujer estaba
casada, y he aquí la respuesta
del contundente policía: «No. ss
una negra y, por tanto, no lie
va delante de su apellido «Mis<¡>>
ni «Missis».

A p e s a r de su alto cargo,
Clark, no se pierde una ocasión
para manifestar físicamente su
odio a los negros, dedicando
hasta ahora de palabra, su má;
cerrado desprecio hacia Martin
Luther King, el reciente Premio
Nobel de la Paz, u quien supons
conjurado contra su persona.

Es triste decirlo, ?ro el nivei
moral de muchas gentes se de
lata en ocasiones como estos es-
tallidos racistas en la América
de la libertad. Las s i m a s del
odio recuerdan a esas charcas
límpidas en la superficie, crísir.-
linas v frescas. Alguien, quien
sea, revuelve con un palo el fon
do de esa superficie, y el resul-
tado es el sucio légamo, la tur-
biedad emergiendo pestilente
mente y empozoñáncíolo todo
La violencia suele ser el arma
de la sinrazón. Y en casos ¿o
mo el que nos ocupa, uno no sa-
be a quién temer más: si a lo=
activistas tipo Clark, o a quie-
nes hacen casuismo de proble-
mas que no tienen otra salida
que la de la justicia a secas. Pa-
siblemente sean más peligrosos,
cuando se debate el derecho del
hombre, quienes utilizan el IT-
ma psicológica de los relatívis
mos. de las concesiones a me-
días, ¡ah, la evolución lenta!, y
propugnan un «statu quo» pro-
picio a perpetuar ¡a injusticia.

En Tennesee, o en Alabama,
en Texas o en Arkansas nuncj
faltará el odio violento, pero di-
recto. Contra el mismo siempre
hay una defensa. ¿Qué defensa
cabe, sin embargo, cuando :a
discriminación, del tipo que sea,
llega envuelta en el celofán de
los silogismos, de las interpre-
taciones históricas, de los debe-
res y derechos? Albert Cami.s
decía que «la tarea de los hom-
bres de cultura y de fe no es ni
desertar de las luchas históri-
cas, ni servir a las que son in-
humanas y crueles: sino mante-
nerse en su puesto y ayudar al
hombre contra las fuerzas que
le oprimen y favorecer su liber-

tad contra las fatalidades que le
rodean». Bellas y hermosas pa-
labras escritas en el umbral de
una época histórica que habría-
mos de creer más justa, «Matar
al justo —repite Camus— no
es suficiente, hay que matar
al espíritu, para que el ejem-
plo de un justo que renuncia a
la dignidad de hombre desani-
me a todos los justos y a la jus-
ticia misma.» Y eso es lo que
no podrán los «sheriff» Clarx
del mundo. Pero la tarea sólo
ha hecho Que comenzar. Desde
Pilatos a nuestros días, los jóve-
nes pálidos de quien pedía guar-
darse César, interpretarán. Irán
colocando piedrecitas en el pla-
tillo de la balanza, con el secre-
to anhelo de que nunca llegue
el fiel al punto equidistante. L.&
virtud está en el medio, aunque,
¿cómo sabemos dónde está el
equilibrio? ¿Qué es el problema
del Congo, tal vez, una falta de
educación o una sobra de vio-
lencia de los simbas y otras tri-

bus? Y respecto a América, las
incidencias raciales, ¿no reque
rirán una neutra estabilización '.'
El casuismo, así, nos saldrá a',
paso siempre.

Y se señalarán las violencias
de una turba, sin pensar que
acaso esta gente manifestad*
tiene siglos de hambre de pan y
justicia. Cuando se enfrentan ra-
dicalmente posturas opuestas,
cuando brota la llamarada dt-1
odio irrazónado, y los hombres
se dividen y luchan entre sí, en-
tonces, no es hora de situarse
con la mano en la mejilla, me-
ditando y sopesando los pros y
los contras, haciendo fácil ejer-
cicio de inhibición. Es hora, sin
embargo, de mantenerse en su
puesto y ayudar -i los hombres
contra, las íuSHaS Que le opri-
men. El compromiso, limpia-
mente considerado, es la gallar-
da bandera que ha de recogerse
en la marcha implacable del
tiempo. Sin vacilaciones.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

fundista. Baste recordar que el
80 por 100 de las tierras cultiva
bles pertenecen al 2 por 100 de
la población y que muchos de
estos terratenientes poseen ha
ciendas que sobrepasan las 2.000
hectáreas; la concentración de
la tierra ha llegado a tales ex
tremos que el 62 por 100 de las
propiedades está constituido por
terrenos de un área superior a
500 hectáreas. El G0 por 100 de 13
población < treinta millones de
seres humanos) v i v e n de la
agricultura y sólo se cultiva M
3 por 100 de la superficie total.

2.* En la industria, el fenóme-
no es bastante similar en cuanto
a la concentración de capitales
que se manifiesta en un doble
aspecto: a> Como en la mayor
parte de las industrias extracti-
vas de la América Latina, perte-
necen o son controladas por or-
ganizaciones extranjeras, siendo
considerable la p a r t e de las
ganancias desviadas de esos paí-
ses. Igualmente muchas de las
instituciones de producción v
distribución son controladas por
el capital extranjero ausente, n)
La aparición de potentes finan-
cieros nativos, como Matorraz
zo, que posee 300 fábricas y un
capital de 90.000 millones. Estos
colosos del capitalismo tienen a
su disposición eficaces organiza-
ciones (periódicos, emisoras de
radio y T. VJ desde donde diri-
gen la opinión del país.

3." En una economía basada
en el monocultivo de productos
de «sobremesa» (café, azúcar,
cacao, etc. i proyectada hacia el
exterior, las oscilaciones de pre-
cios que se produzcan en los
mercados internacionales Llegan
a alcanzar efectos catastróficos.

4." El comercio entre los paí
ses latino-americanos puede de-
cirse que es casi nulo, apenas «n
siete por ciento del comercio to-
tal. A ello coadyuvan los me-
dios de transporte dirigidos co-
rrientemente desde el interior a
los puntos de embarque para el
extranjero.

5." La población activa resul-
ta insuficiente para mantener
un pequeño nivel de vida, como
consecuencia de las grandes ma-
sas de parados y la escasa capa-
cidad productiva del trabajador,
mermada por la desnutrición y
la ignorancia.

Y he aquí los efectos: El beri
beri, el pelagra, el escorbuto, la
xe roí I al mía, el raquitismo, la os
teomalacia. los bocios endenii
eos, las anemias, azotan infatiga-
blemente el país, pudiendo de-
cir que casi dos tercios, o tal
vez más, de la población e s t á
compuesta por desnutridos, pre-
sentándose en algunas regiones
un estado de hambre absoluta.
Los porcentajes de mortalidad
infantil alcanzan en algunas zo-
nas el 243 por 1.000. Un niño
muere cada 42 segundos. Más de
30 millones de habitantes nn
reúnen las condiciones mínimas
de alojamiento y vestido. La mi-
tad de la población sufre de en-
fermedades infecciosas o caren-
ciales. Más de dos tercios no go-
zan de los beneficios de asis-
tencia social. Existe un médico
cada 2.000 habitantes. El analfa-
betismo se eleva al 70 por 100,
y sólo un 40 por 100 de los alum-
nos comprendidos entre los cin-
co y los catorce años reciben
instrucción primaria.
«EL EQUILIBIO DEL PODER»

Esta concentración de la ri-
queza en manos de unos pocos
ha dado origen a poderosos gru
pos de pTesión que se disputan,
entre bastidores, la hegemonía
política, haciendo de la figura
del presidente un muñeco mo-
vido por los resortes de sus in
fluencias. El suicidio de Getu-
lio Vargas (19541, la destitución
de Carlos Luz (1955), la dimi-
sión de Jardo Quadros 11961'. y
la puesta en fuga de Goular
(1B641. habla de un modo claro
de los manejos que se llevan a
espaldas del poder legalmente
constituido. Todo intento de re
forma, o, simplemente, de evolu-

ción se pagan a un elevado pre-
cio. Un presidente brasileño ha-
brá de enfrentarse, por una par-
te, con la inaplazable necesidad
de un cambio dentro de las es-
tructuras sociales y económicas:
mientras soporta, por la otra,
el empuje de los que hallan en
el ínmovilismo el único medio
de conservar sus privilegios.

El mandato de Goulart se ca-
racterizó por una gran preocu-
pación por los problemas obre-
rns. y si hemos de hacer caso a
un órgano informativo tan poco
sospechoso como el Boletín de
la M.O.A.C. Internacional (Mo-
vimiento Obrero de Acción Ca-
tólica) —del cual se harán otras
referencias en este trabajo—:
«Las reivindicaciones fueron he-
chas en nombre de los trabaja-
dores, a pesar de que muchas
veces, ellos no estaban totalmen-
te de acuerdo, principalmente
por la manera demagógica con
que eran presentados». No obs-
tante, se produjo una fue ' - ad-
hesión de las masas obreras ha-
cia el Gobierno de «Jango». en-
carnada principalmente en la co-
laboración que con éste llevaron
a cabo los dirigentes sindicales.
Vivíase en un clima de libertad
v las leyes de carácter social sé
iban promulgando lentas, aun-
que decididamente: 130 Salario,
Salario Familiar, Regulación cíe
Arriendos de Casas. Reforma
Agraria de SUPRA. Cultura Co-
pular y otras. Goulart, aunque
procedente de la clase bur^u"sa
industrial, era hombre de hori-
zontes amplios y, sobre todn. sa-
bia identificarse con las realida-
des de su tiempo.

GUILLERMO DIE2
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UN PROLOGO DE JORGE GUILLEN

El poeta castellano y su mundo lírico
.'Vr O son frecuentes en Jorge

•*•' Guillen las incursiones en
la prosa critica. La poesía del
lian masUTO ha dado origen a
varios trabajos interpretativos,
de desigual pergeño, a mi enten-
der. Mucho más claro se nos ha
aparecido <?¡ talante creador y
humano del p o e t a en algunos
breves estudios, a caballo entre

EL P I S I T O

EL CABALLO
DE T R O Y A

UALQUIER aficionado al ci-
ne ha tenido ocasión de

contemplar esta película que en-
cabeza nuestro artículo de hoy.
Por sobre el humor negro que
se infiltraba a lo largo de la na-
rración íilmica. se planteaba un
serio problema: el de la falla
de viviendas. Y :a escasez de pi-
sos, como es lógico suponer, re-
cae más dolorosamente sobre
aquellas gentes de ingresos f:-
jos y modestos.

Desde el aspecto Ce] negocio,
la construcción es posiblemente
uno de los más atractivos. Más
de 100.000 millones de pesetas
se invirtieron en construcciones
de todo orden en España duran-
te 1964. Hemos de suponer fun-
dadamente que en 1965 se reba-
sarán estas astronómicas cifras,
aunque... continúe la escasez de
viviendas.

La falta de pisos en el país se
estima sobrepasa e. millón, un
guarismo fácil de poner en el
papel, pero difícil de ser elimi-
nado. La construcción está de
moda, lo que puede halagarnos
en principio, si bien es necesa-
rio hacer unos distingos.

El padre Arias, en «Pueblo*,
ha señalado certeramente algu-
nos de los problemas que sub-
sisten en el sector, y que quere-
mos sintetizar. El primero de
ellos es el de la «especulación
con la necesidad». Evidente
mente, así viene ocurriendo. Sea-
mos lo suficientemente realistas
para comprender que quien se
lanza a la « a v e n t u r a » de la
compra de un piso, lo hace en
el í)D por l(?n de los casos imye
lido por una urgente falta, y
ante la imposibilidad de conse-
guir un alquiler de acuerdo con
sus ingresos. Hay p i s o s para
vender, aunque no existan para
alquilar. El resultado está claro.
La mayoría de quienes se deci-
den por la compra riel piso han
agotado, anteriormente, t o d a s
las posibilidades a su alcance
para ser arrendatarios en lugar
de oropietarios.

Dice el padre Arias, y copia-
mos textualmente que use en-

gaña con toda frescura en la pu-
blicidad. Se anuncian pisos de
30.000 pesetas de entrada, y
cuando un trabajador ha perdi-
do una tarde en ir a informar
se, resulta que «siempre» esos
pisos ya se han agotado y que-
dan únicamente los de 60, 80 ó
10(1.000 pesetas, y si los quieres
los tomas, y si no, los de jas...»

La construcción está en fran-
ca carestía. Las mejoras y otras
gabelas, a capricho de algunos
promotores, encarecen unas vi-
viendas de por si ya elevadas.
Dejemos aparte, sin comentario,
defiencias en la edificación.

Propone el citado una,s pocas

M

medidas, y entre ellas las de
que se prohiba tajantemente el
que se puedan cobrar entradas
¿uperiore.; al ÍKJUÍ valen te de tres
meses de alquiler: que el Estado
ponga limites a las ganancias
"supersónicas" de ciertos cons-
t r u c t o r e s ; que se vaya a la
construcción de p'isos normales,
proporcionados a las necesida-
des y posibilidades de la deman-
da; que se haga entrega, por
alquiler, de todas aquellas vi-
v i e n d a s que se encuentran
vacias y que no han sido ven-
didas; que .se expropien terrenos
para la construcción de vivien-
das, v que se haiian cumplir

VllSALtiS
SANTAREN

inexorablemente los contratos
de entrega.

Las soluciones del religioso
mencionado, 'dictadas por el
mejor sentido de justicia y con
una buena fé encomiable, son.
sin, c" Virgo, un tanto utópicas,
puerto que si no pueden poner-
se puertas al campo, menos
aún a esa difícil relación entre
vendedor y comprador, sobre
todo cuando existe una insatis-
fecha demanda y una oferta
capaz de condicional' sus ope-
racionei. sin otra mediación.

El problema de la vivienda,
sin qu; queramos escatimar lo
realizado, que es bastante, ra-
dica en haber escapado de la
esfera oficia!, pasando a manos
de la iniciativa privada. No se
trata, ni mucho menos, d-f esta-
tificar la construcción impe-
riosamente, prohibiendo a los
oarticular-;s acudir a la reso-
lución de esta crisis, que en
parte así lo han he~ho. Por el
cortrario. creemos que en Es-
paña nada se ha hecho en las
SÍEUentes i=oe?tos: fomento d-el
raimen cooperativo para la
corist ración, bajo la promoción
estatal y mediante facilidades
de todo orden, incluso la de con-
seguir solares aptos para este
fin: creación de organismos
áttiles. suficientes para esta-
blecer créditos a larso plazo con
este fin: continuación di la
disminuida acción oficial en la
construción.

Suponemos que la intención
oficial, a través de la copiosa
legislación al respecto, es la de
acelerar la construcción en el
pais. Pero si cada nuevo piso,
mediante exenciones, bonifica-
ciones y otros estímulos, cuesta
equis pesetas al contribuyente,
es normal suponer que e>l bene-
ficiario de estas ventajas sea
si arrendatario o el comprador
del piso. En hacer llegar al
'íusmo los beneficios de un pro-
crama de la vivienda radica la
función íocial de este urgente
tema, de nuestros días.

FERNANDO MENDY

!a entrevista y la clave conflicti-
va del hombre, recordando, en
este aspecto, unas ágiles páginas
del hispanista francés Couffon.
Pero Guillen ha querido redon-
dear la dispersa relación crítica
ante su obra, con un corto y ma-
eístral prólogo a su «Selección
de Poemas» que acaba de editar
Gredos, de Madrid.

Este libro antológico recoge la
significativa l í r i c a de Guillen,
desde sus inicios, «—¡Luz! Me in-
vade— Todo mi ser, ¡Asombro!»,
es decir, el principio de «Cánti-
co», allá por 19Í9, hasta la últi-
ma entrega de «Clamor». Cerca
de cincuenta anos de p o e s í a ,
brotada en una playa de la Bre-
taña francesa —Tregastel—, con-
tinuada sin prisas, a lo largo deJ
variado espejo de las ciudades y
los hombres, y con un futuro co-
herente y cercano.

«Afirmación del ser y del vi-
vir», significa «Cántico» en la pa-
labra de Guillen.

«Una relación relativamente
equilibrada entre un protagonis-
ta sano y libre y un mundo a
plomo», definición más que su-
ficiente para valorar la lírica
guilleniana en ese largo espacio
t e m p o r a l que se clausura en
1950.

«Clamor» —dice el poeta— es
la aclaración y el complemento
de «Cántico». Y ese coro menor
de voces, el mal agazapado y el
desorden, pasan en «Clamor» a
un primer plano. El poeta quie-
re dejar definitivamente asenta-
da una categórica confirmación.
Y sobre ella insistiría lareamen-
te en el curso de sus entrevis-
tas; la de reafirmar que en su
obra no hay una ruptura, sino
más bien, en el conjunto de la
misma, prevalece un riguroso
sen t ido complementario. En
«Cántico» el lema es «Fe de vi-
da» y Guillen, en este periodo
poético, llega a las c o s a s con
una luminosa visión afirmativa
de conjunto. Sin embargo, en la
segunda parte —nClamor»—
con el subtitulo de «Tiempo de
Historia», el artista deja de es-
tar «atento a la vida elemental
y general». AI menos, en el sen-
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tido restallante que lms.1 enton-
ces había informado su lírica,
«Maremátínum» ...«Que van a
dar en la mar» y «A la altura de
las circunstancias» participan de
elementos desconocidos h a s t a
entonces en el mundo poético de
Jorge Guillen. El poeta reconoce
la sátira y la elesía ,n parte de
esta producción. Hay, quizá, eri
muchos de los versos de estos
libros un secreto anhelo por es-
tar «a la altura de las i.-ireuns-
tancias», aunque Guillen resuel-
ve en la nota satírica b u e n a s
porciones de su insatisfacción,
con más afilada y directa acri-
tud en «Maremágnum». y con un
inevitable poso casi fatalista en
parte de los otros trabajos.

Las complementarias formas
de expresión que acompañan a
la poesía de Jorge Guillen, a par-
tir de 1950, nos revelan la sorda
lucha del concepto armónico de
la existencia, tan bellamente glo-
sado en «Cántico», enfrentado a
los inarmónicos signos del des-
orden. Para el poeta que dice
«Con qué voluntad placentera—
Consiento en mi vivir,—Con qué
fidelidad de criatura—Humilde-
mente acorde—Me siento ser—,»"
la aceptación de «los ruidos hos-
tiles» y del desorden se mate-
rializan en vocablos sumamente
expresivos: tumulto, atropello,
turba, tropel, discordancia, fá-
rrago, algarabía, barullo... Y, al
fondo, «tropeles conducidos a
ciegas por el azar». El azar, tan
caro a otro compañero genera-
cional, Pedro Salinas, va a hacer
que los latidos poéticos de la
obra acompañada por el fluir
histórico de nuestra época, se re-
suelva, en no pocas ocasiones,
en un sarcástico —y generalmen-
te corto— reproche a la circuns-
tancia, a la situación histórica e
incluso a la injusta actuación de
los hombre:.

Esta «Selección de Poemas»,
sabiamente realizada, nos mues-
tra la plenitud de un poeta ex-
cepcional, ron una fidelidad in-
quebrantable a la vida, «esta vi-
da terrestre valiosa por sí» ..

MIGUEL ÁNGEL PASTOR
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Anuncio de subasta de pastos
A las trece horas del día 23 del corriente mes se celebrará

en este Ayuntamiento la subasta para el aprovechamiento de
los pastos de la pradera "El Pedrón" (cincuenta hectá-
reas, aproximadamente). Tipo de licitación, CIENTO VEINTI-
CINCO MIL PESETAS por cada uno de los años 1965 y 1966

Las proposiciones, hasta las 12 hora.s del día anterior, con
arregla al pliego de condiciones que obra en la Secretaria.

Fianza provisional. 3 por 100 de la licitación.
VUlalar de los Comuneros, 3 de abril de 1965,—EL ALCALDE.


